
Los Niños y Jóvenes en la Comunidad 
Bahá’í de Australia 

(Parte de un informe en inglés del estudio enviado al Centro Mundial, por la Asamblea 
Espiritual Nacional de Australia, fechado 19 de febrero, 1985) 

Las siguientes experiencias negativas hacen que los niños y jóvenes se alejen o 
dejen la Fe, no respondan a las enseñanzas de Bahá’u’lláh, o que se tornen 
indiferentes. 

1. Las Experiencias Negativas por Razón de las Cuales los Niños y 
Jóvenes no se Hacen Bahá’ís. 

* Específicamente en cuanto a los niños: 
1) Falta de amor de parte de los padres y la comunidad bahá’í. 
2) La tendencia de parte de los padres de hacer caso omiso de los niños cuando 

los padres mismos están demasiado involucrados en la Fe. 
3) Expectativas irreales (en cuando al comportamiento) de los niños, de parte de 

los padres y la comunidad bahá’í. 
4) Propensión de los padres a dejar la “educación” a los “expertos” fuera de la 

familia. 
5) Falta de entrenamiento social para los niños. 
6) Guía mal dirigida o falta de guía. 
7) Con frecuencia los padres son malos modelos de comportamiento. Hay 

necesidad de modelos tanto del papel masculino como femenino. 
8) Tratamiento contradictorio de los problemas del comportamiento. 
9) Trastornos en la familia bahá’í, falta de unidad, divorcio, murmuración. 
10) Los padres carecen de experiencia en fomentar los procesos del crecimiento 

de los niños. 
11) Falta de enseñar activamente a los niños y capacitarlos para la participación 

en la vida bahá’í como adultos. 
12) Valores materialistas afectan a los bahá’ís y son inculcados en los niños. 
13) Con frecuencia las Fiestas de 19 días y otras reuniones bahá’ís son 

negativas y/o aburridas, produciendo la apatía y la falta de compromiso. 
* Específicamente respecto a los jóvenes: 



1) Alienación - los jóvenes rechazan los valores de los padres o aquellos de la 
Fe. 

2) Falta de reconocimiento como personas merecedoras o dignas de parte de los 
adultos bahá’ís. 

3) Falta de metas y compromiso. 
4) Los valores de los jóvenes compañeros están en conflictos con los de los 

padres y de la Fe, en particular cuando no hay un grupo de jóvenes bahá’ís que les 
apoyen. 

5) Incapacidad de aceptar las leyes de la Fe sobre alcohol, drogas, concubinato, 
relaciones sexuales antes de casarse. 

6) Falta de centros bahá’ís para la juventud y pocas actividades bahá’ís locales 
para jóvenes. 

7) La necesidad de actividades aceptables de la sociedad. 
8) Falta de un sentido de desafío y aventura en la Fe. 
9) Falta de oportunidades en involucrarse en el proceso de hacer decisiones 

dentro de la Fe y de poder expresarse en las Fiestas de 19 Días. 
10) Las conferencias y escuelas de verano son aburridas sin la participación de 

jóvenes. 
11) Los jóvenes están escandalizados, turbados y espiritualmente destrozados 

por la murmuración y la desunión (dentro de la comunidad bahá’í). 
12) Le afecta a la juventud bahá’í la decadencia de la sociedad en cuanto al 

sexo, entretenimientos, alcohol, drogas, violencia, papeles sexuales estereotipados, 
infidelidad, representada en los medios masivos de comunicación y en la conducta 
de los demás jóvenes. 

13) Los jóvenes bahá’ís tienen vergüenza ante sus compañeros de ser conocidos 
como bahá’ís. 

14) Apatía y falta de entusiasmo de parte de los bahá’ís adultos. 
 

II) Las Experiencias que Atraen a los Niños a la Fe: 
1) Amor en un hogar bahá’í cálido y amoroso. 
2) La felicidad, alegría y vida de una comunidad bahá’í. 
3) Unidad entre sus padres y en la comunidad bahá’í. 
4) La familia enfrenta las dificultades con amor y confianza en Dios. 



5) Compartir experiencias de reír, jugar y conversar como familia bahá’í. 
6) Reverencia por Dios mientras los padres y niños oran juntos - perciben el 

éxtasis de acercarse a Dios. 
7) La consulta como parte natural de la vida familiar; se sienten animados a 

participar en hacer decisiones en todos los niveles del crecimiento. 
8) Disfrutar juntos como familia de las historias de las aventuras y la devoción 

de los seguidores de la Fe eterna de Dios. 
9) Los adultos escuchan los problemas de los niños, respetan sus ideas, alaban y 

animan aquellas acciones y cualidades que les llevan a la perfección humana. 
10) Mostrar cortesía y hospitalidad en casa y en la Comunidad. 
11) Padres y otros que activamente enseñan la Fe a los niños y la viven en sus 

vidas 
12) La familia comunitaria bahá’í cuidando a familias e individuales en sus 

dificultades. 
13) Actividades infantiles, campamentos, paseos, y conferencias de niños con 

programas de alta calidad orientadas a los intereses de los niños. 
14) Padres que preparan a los niños para la vida comunitaria adulta, 

ayudándoles a percibir la emoción y querer asumir las responsabilidades. 
15) Padres y comunidad que tienen interés y comparten la emoción de los niños 

cuando declaran su fe (recordatorio y tarjeta de bienvenida son útiles). 
16) Grupos de compañeros, jóvenes, y núcleos familiares que comparten 

experiencias en la Fe. 
17) Asambleas Espirituales y comunidades bahá’ís que ayuden en la superación 

de las carencias de educación en casa y en la escuela. 
18) Oportunidades y estímulo para formar buenas amistades con ambos sexos. 
19) Padres y comunidad que animan a aquellos niños que están listos de 

hacerlo, a participar en hacer decisiones y aceptar responsabilidades. 
 

III) Las Experiencias que Hacen que los Jóvenes se Enciendan en la Fe: 
1) Compromiso con Bahá’u’lláh, como la experiencia clave que afecta a todas 

las demás experiencias. 
2) Amor en un hogar y una comunidad cálida y amorosa. 



3) Una vida espiritual más profunda mientras se experimentan el asombro, la 
belleza, los sacrificios y las dificultades de la vida. 

4) Gozo y alegría de ser involucrado de manera positiva en la vida con la 
familia y amigos 

5) Relaciones positivas con padres, mientras los jóvenes acepten la 
responsabilidad de sus propias vidas y decisiones. 

6) Contribución creciente a la Comunidad Bahá’í - en las Fiestas de 19 Días, 
Días Sagrados, Enseñanza, Pionerismo. 

7) Experimentar las confirmaciones de la ayuda de Dios mientras que se 
resuelven los problemas y se hacen las decisiones de la vida. 

8) Amistades profundas con ambos sexos, en particular entre los bahá’ís. 
9) Discusiones francas con padres y en la comunidad bahá’í sobre las leyes 

morales y sociales de la Fe y consulta sobre la realidad de los problemas que les 
vienen a los jóvenes y las bondades que fluyen al enfrentarlos. 

10) Crear y apoyar activamente eventos juveniles, oportunidades de enseñanza, 
paseos sociales y diversiones. 

11) Involucrar los jóvenes, niños y adultos en las experiencias dentro de la Fe. 
12) Expresar la unidad de la humanidad y otros principios bahá’ís a través de 

actividades significativas con bahá’ís y no-bahá’ís. 
13) Experiencias positivas tempranas en los años formativos y estímulo para 

responder al gran desafío de la Fe. 
14) Tener profundas experiencias humanas, desarrollar las capacidades de 

comunicación, comprensión y participación en asuntos sociales importantes. 
15) Comprometerse a la tarea de establecer la paz menor y la renovación de la 

vida social. 
16) Adultos y jóvenes trabajando juntos en actividades bahá’ís y ayuda positiva 

en la organización y administración bahá’í en preparación para las 
responsabilidades como adultos bahá’ís. 

17) Usar el “desempleo” de una manera creativa para mejorar la vida y las 
experiencias dentro de la Fe. 

18) Charlas hogareñas con y para la juventud. 
19) Historias sobre aquellos que se han sacrificado por la Fe y contacto con 

ellos. 



20) Viajes de enseñanza con otros jóvenes y adultos. Oportunidades de expresar 
y experimentar la Fe en acción. 

21) Discutir el significado profundo de las Escrituras y las implicaciones de 
ellas en la vida actual y para el futuro. 

********* 


